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Resumen
Introducción: La victimización por pares en las escuelas tiene consecuencias que no solo se ven reflejadas en el área acadé-
mica de las víctimas sino también en su salud mental. A pesar de la gran cantidad de instrumentos existentes, no existen 
datos normativos para el diagnóstico de esta problemática a nivel nacional. Método: A través de los datos de la Encuesta de 
Cohesión Social para la Prevención de la Violencia y la Delincuencia con una muestra de 18,839 jóvenes de 12 a 29 años 
de todo el territorio nacional, se analizó la utilidad y validez de la encuesta para diagnosticar la victimización escolar por 
pares con normatividad nacional. Resultados: El instrumento ofreció una consistencia interna apropiada (α = .86), y se 
asoció significativamente con trastornos del dormir, estado de ánimo deprimido y la satisfacción escolar, lo que sugiere 
una adecuada validez del constructo. Se reportan puntos de corte para realizar un diagnóstico de victimización escolar por 
pares, y se reporta el instrumento para su uso. Conclusiones. El instrumento obtuvo propiedades psicométricas adecuadas 
y con una validez consistente con los hallazgos previos, sin embargo, dada su brevedad se recomienda su uso en conjunto 
con otros instrumentos más detallados.
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Abstract
Introduction: Peer victimization in schools has consequences that are not only reflected in the academic area of the vic-
tims but also in their mental health. Despite a large number of existing instruments, there are no normative data for the 
diagnosis of this problem at the national level. Method: Through the data of the Social Cohesion Survey for the Prevention 
of Violence and Crime realized in 2014 for the National Institute of Statistics and Geography, a sample of 18,839 young 
people from 12 to 29 years of age all over the Mexican territory was used to develop the instrument. The Questionnaire 
was validated to diagnose school peer victimization with national normative data. Results: The instrument provided an 
appropriate internal consistency (α = .86), and was significantly associated with sleep disorders, depressed mood and 
school satisfaction, suggesting adequate construct validity. Cut-off points are reported for a peer-to-peer victimization 
diagnosis, and the instrument is reported for free use. Conclusions. The instrument obtained adequate psychometric 
properties and with a validity consistent with the previous findings, however, given its brevity, its use is recommended in 
conjunction with other more detailed instruments of school violence, together with tools for exploring the consequen-
ces on the mental health of the victims.
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La victimización escolar entre pares puede definirse como 
“una forma de abuso entre iguales en la cual un menor 
es blanco frecuente de agresión por sus pares” (Kochen-
derfer y Ladd, 1996, p. 1305), en este caso, la que se da 
de forma específica en los ambientes escolares. Asimismo, 
el acoso escolar o bullying, puede ser considerado como 
un subtipo de victimización entre pares, donde el desba-
lance de poder, hace de este tipo de victimización espe-
cialmente relevante debido a sus consecuencias negativas 
a largo plazo (Hunter, Boyle, y Warden, 2007; Juvonen y 
Graham, 2014; Muñoz Abúndez, 2008). Es por lo anterior 
que el presente trabajo considera los hallazgos sobre bull-
ying como resultados relevantes acerca de la victimización 
escolar entre pares, y se utiliza el término de victimiza-
ción escolar entre pares para referirse a cualquier forma 
de abuso entre iguales ya sea con la presencia o no de un 
desbalance de poder.

Se ha reportado que el problema de la victimización 
entre pares en la escuela es un fenómeno actual en Méxi-
co (Avilés-Dorantes, Zonana-Nacach, y Anzaldo-Campos, 
2012; Vega López, González Pérez, Valle Barbosa, Flores Vi-
llavicencio, y Vega López, 2013; Vega López et al., 2013). 
El fenómeno es tal que no extraña que en la actualidad 
existan legislaciones y directrices en diversas partes de la 
República Mexicana que busquen disminuirla (Vega Báez, 
2007). Gran parte de estos esfuerzos por erradicar este fe-
nómeno puede explicarse al considerar las consecuencias 
en el bienestar de quien lo padece.

Los estudios han señalado que sus efectos pueden lle-
gar a manifestarse en diversos problemas de salud men-
tal (Albores-Gallo, Sauceda-García, Ruiz-Velasco, y Ro-
que-Santiago, 2011a; Ttofi, Farrington, Lösel, Crago, y 
Theodorakis, 2016). Por ejemplo, existe evidencia que 
asocia la victimización escolar por pares con los proble-
mas para dormir, demostrando que tanto quienes sufren 
de victimización como quienes la realizan, tienen patro-
nes de sueño diferentes de aquellos quienes no sufren o 
realizan victimización (Hunter, Durkin, Boyle, Booth, y 
Rasmussen, 2014; Kubiszewski, Fontaine, Potard, y Gi-
menes, 2014), tienen una peor calidad del sueño (Zhou 
et al., 2015), y las víctimas muestran un mayor riesgo a 
presentar pesadillas y terrores nocturnos (Wolke y Lere-
ya, 2014). De igual forma se ha asociado la victimización 
escolar con posteriores problemas como la depresión y 
el suicidio (Klomek et al., 2013; Oriol et al., 2017), y se 

considera importante evaluar la depresión y la victimiza-
ción como un factor de riesgo para el suicidio (Kodish 
et al., 2016). En general, los resultados de éstas investi-
gaciones señalan que aquellos que sufren victimización 
tienen un mayor riesgo de presentar depresión debido a 
malas estrategias de afrontamiento (Undheim, Wallander, 
y Sund, 2016), e incluso tienen mayores probabilidades 
de presentar depresión clínica en la vida adulta (Bowes, 
Joinson, Wolke, y Lewis, 2015).

Por otra parte, también se ha encontrado que la victi-
mización en las escuelas puede repercutir de forma nega-
tiva en la vida escolar de quienes lo padecen. Se ha encon-
trado que la victimización se relaciona de forma negativa 
con el desempeño académico de los estudiantes (Juvonen, 
Wang, y Espinoza, 2011). Esto posiblemente se deba a que 
las experiencias de victimización impactan de forma ne-
gativa en el clima y satisfacción que se tiene con la escuela, 
pues se ha visto que aquellos estudiantes que sufren la 
victimización, se sienten menos satisfechos con la escuela 
(Álvarez-García, García, y Núñez, 2015; Juvonen, Espino-
za, y Knifsend, 2012; Wang et al., 2014).

Ciertamente un primer paso para poder prevenir es-
tas consecuencias es un diagnóstico correcto y oportuno 
de la victimización (Crothers y Levinson, 2004). A nivel 
internacional existen diversos instrumentos para poder 
identificar la victimización por pares en el contexto es-
colar (Hamburger, Basile, y Vivolo, 2011; Vivolo-Kantor, 
Martell, Holland, y Westby, 2014), y en México no es la 
excepción. Se han desarrollado diversas escalas como el 
Cyberbullying Questionnaire -CBQ- (Gámez-Guadix, Vi-
lla-George, y Calvete, 2014), o la escala “Así nos llevamos 
en la Escuela” (Marín-Martínez y Reidl-Martinez, 2011). 
Sin embargo, los instrumentos anteriores carecen de nor-
mas estandarizadas que permitan identificar un punto de 
corte para determinar cuándo un estudiante está sufrien-
do victimización en la escuela.

Si bien existen antecedentes importantes sobre la me-
dición de este fenómeno a nivel nacional en México, como 
el realizado por la Encuesta de Cohesión Social para la Pre-
vención de la Violencia y la Delincuencia (ECOPRED), la 
finalidad de ésta nunca fue proveer datos normativos que 
permitan diagnosticar este fenómeno, por lo que los re-
sultados reportados son únicamente descriptivos y sin una 
relevancia a nivel del individuo; ni tampoco para analizar 
su relación con el bienestar de quien lo padece. Es por lo 



ACTA DE INVESTIGACIÓN PSICOLÓGICA. VOL. 8 NÚMERO 1 · ABRIL 2018 • DOI: http://dx.doi.org/10.22201/fpsi.20074719e.2018.1.0774

VALIDACIÓN DEL CUESTIONARIO BREVE DE VICTIMIZACIÓN ESCOLAR POR PARES EN MÉXICO
J.I. Vega-Cauich 

anterior que el presente trabajo tiene como objetivo ana-
lizar la validez de los reactivos de la ECOPRED para diag-
nosticar la victimización por pares en el contexto escolar 
de forma rápida, y con normas utilizables en cualquier 
entidad de México; así como para determinar la asocia-
ción entre el diagnóstico brindado por el instrumento y 
las principales consecuencias de salud mental y bienestar 
académico. El resultado final (Cuestionario Breve de Vic-
timización Escolar por Pares) es reportado para su libre 
utilización.

Método 

Participantes 

Esta investigación utilizó la base de datos de la Encuesta 
de Cohesión Social para la Prevención de la Violencia y 
la Delincuencia (ECOPRED) realizada por el Instituto Na-
cional de Estadística y Geografía (2014). La base de datos 
provee información de 84,928 jefes y jefas de familia, que 
comprendieron la primera parte de un muestreo proba-
bilístico con representatividad nacional y por estado. En 
la segunda fase provee información de 40,366 jóvenes de 
entre 12 a 29 años de edad en todo México. El presente es-
tudio únicamente toma en consideración una submuestra 
de tamaño n = 18,839 comprendida por aquellos jóvenes 
de entre 12 y 29 años que respondieron estar estudiando 
al momento de la entrevista. De esta muestra, el 50.8% 
fueron hombres, y el 49.2% mujeres. El 45.2% estudia-
ba secundaria, 31.8% la preparatoria o bachillerato; y un 
23% educación superior.

Instrumento y variables

Como medida de la victimización por pares en ambientes 
escolares se consideraron las preguntas correspondientes 
a la sección 6.7 y 6.8, donde se le cuestiona si ha ex-
perimentado o no situaciones de victimización como 
burlas, robo de objetos, agresiones físicas entre otras en 
los últimos 6 meses. La versión inicial se comprende de 
diez preguntas donde se plantean una serie de situaciones 
para saber la ocurrencia o no de éstas (la versión final está 
compuesta por seis reactivos).

Adicionalmente también se consideraron otros ítems 
relevantes para analizar la validez del cuestionario. De for-
ma específica se consideraron los ítems correspondien-
tes a sintomatología presentada en los últimos 6 meses 

(sección 4.5), y sobre la satisfacción escolar (sección 8.1). 
Con respecto a la sintomatología, se analizaron de forma 
concreta los reactivos 4 (Tener dificultad para dormir o 
permanecer dormido) y 8 (Estar muy triste o deprimi-
do, o sentirte muy solo), los cuales evalúan trastornos del 
dormir y afectivos respectivamente. Al igual que la escala 
de victimización, estos reactivos se contestan con de for-
ma afirmativa o negativa. Finalmente, con respecto al área 
escolar, se consideró evaluar la satisfacción escolar utili-
zando los reactivos 7 (¿Cómo te sientes con respecto a tu 
escuela?) y 9 (¿Cómo te sientes con respecto a tu desem-
peño escolar?) de la sección 8.1. Estos ítems son contes-
tados en una escala tipo Likert de cuatro puntos donde 1 
corresponde a Muy satisfecho; y 4 Muy insatisfecho.

Procedimiento

La encuesta llevada a cabo fue recolectada por el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) en los hogares 
de los participantes seleccionados, del 6 de octubre al 9 de 
diciembre de 2014. Toda la información proporcionada 
por el INEGI (incluyendo los instrumentos1, y bases de 
datos2) es totalmente libre y descargable desde la página 
de internet de la institución. La información fue descarga-
da y se seleccionaron únicamente las variables de interés.

Posteriormente se realizó un análisis factorial y de 
fiabilidad para los 10 reactivos de la escala propuesta. 
Cabe destacar que debido al nivel de medición de las va-
riables (nominal de tipo dicotómica) se utilizó la matriz 
de correlación tetracórica, tal como sugieren otros estu-
dios (Holgado-Tello, Chacón-Moscoso, Barbero-García, 
y Vila-Abad, 2009; Panter, Swygert, Grant Dahlstrom, y 
Tanaka, 1997; Santos, Carvalho, y Araújo, 2016), debido 
a que este tipo de correlaciones es la adecuada para el 
nivel de medición de las variables. Esta misma matriz fue 
utilizada para calcular la consistencia interna de la escala 
mediante el estadístico alfa de Cronbach como otros es-
tudios han realizado previamente (Gadermann, Guhn, y 

1  Las bases de datos pueden descargarse del siguiente 
enlace: http://www.beta.inegi.org.mx/contenidos/
proyectos/enchogares/especiales/ecopred/2014/
microdatos/ecopred14_bd_dbf.zip

2  Los cuestionarios pueden descargarse del siguiente 
enlace: http://www.beta.inegi.org.mx/contenidos/
proyectos/enchogares/especiales/ecopred/2014/
doc/ecopred14_modulo_jovenes.pdf
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Zumbo, 2012; Santos et al., 2016; Zumbo, Gadermann, y 
Zeisser, 2007).

Seguidamente, se analizó de forma descriptiva el ins-
trumento, realizado la sumatoria natural de la cantidad de 
ítems respondidos de forma afirmativa, y ofreciendo pun-
tos de corte para que se consideren un número de agre-
siones atípicamente altos. En este caso se utilizó un punto 
de corte mayor al 95% de lo observado en la muestra, 
tal como otros instrumentos de comportamiento, psico-
lógicos o de salud realizan o recomiendan (Groth-Marnat, 
2009; Organización Mundial de la Salud, 2010; Singh, 
2006). Si bien la temporalidad de la escala presentada no 
corresponde a otras frecuencias mencionadas en la litera-
tura -p. ej.: dos a tres eventos en el último mes- (Olweus, 
2010), esto se debe a tres consideraciones específicas: (a) 
el instrumento original solo contemplaba la presencia y 
ausencia de conductas, por lo que la sumatoria de con-
ductas fue la opción más viable, (b) un punto de corte su-
perior al percentil 95 responde no solo a desviaciones atí-
picamente altas sino que también corresponde a criterios 
estadísticos como el Teorema de Tchebyshev y las regla 
empírica; y (c), el uso de un periodo de tiempo acotado 
a los últimos seis meses se debe a evidencia meta-analítica 
ha señalado que periodos cortos (30 días a tres meses) 
suelen subestimar la prevalencia de victimización; por lo 
que un periodo de seis fue considerado apropiado en la 
escala presentada (Cook, Williams, Guerra, y Kim, 2010).

A partir de lo anterior, los puntos de corte fueron 
proporcionados tomando en consideración tanto el sexo 
como el nivel educativo, debido a que son variables que 
influyen en la prevalencia de la expresión de victimización 
entre pares en ambientes escolares (Barlett y Coyne, 2014; 
Chapell et al., 2006; Iossi Silva, Pereira, Mendonça, Nunes, 
y Oliveira, 2013; Sentse, Kretschmer, y Salmivalli, 2015). 
Los puntos de corte se utilizaron para ofrecer un diagnós-
tico breve y normativo de conductas de victimización por 
pares en el ambiente escolar, por lo que se reportan las 
prevalencias según estos puntos de corte.

Finalmente, para evaluar la validez de constructo de la 
escala, se analizó su relación en la salud de los participan-
tes, así como en variables asociadas a la satisfacción esco-
lar. En el primer caso, se contrastó el diagnóstico según 
los puntos de corte propuestos, con los dos reactivos que 

miden sintomatología (problemas para dormir y proble-
mas de estado de ánimo deprimido) por medio de un 
modelo loglineal. Por su parte, la asociación entre el diag-
nóstico y los problemas de satisfacción escolar y desem-
peño escolar fueron analizados por medio de una com-
paración entre el grupo con victimización por pares y sin 
victimización a través del estadístico U de Mann-Whitney.

Los análisis fueron realizados con el Software Estadís-
tico R utilizando el paquete psych (R Core Team, 2017; 
Revelle, 2017) para el análisis factorial y de consistencia 
interna. Para los descriptivos, comparación de grupos y 
modelo loglineal, se utilizó el paquete estadístico SPSS. En 
todos los análisis inferenciales se consideró un nivel de 
significancia de .01 en consideración al tamaño de mues-
tra grande.

Resultados 

Análisis Factorial y consistencia interna

De forma inicial se realizó un análisis factorial explora-
torio para identificar la estructura latente de los reacti-
vos. Para ello se utilizó el método de extracción de ejes 
principales. La prueba de adecuación de la muestra Kai-
ser-Meyer-Olkin señaló un tamaño de muestra considera-
do como bueno (KMO=0.83), y la prueba de esfericidad 
de Bartlet señala la existencia de factores subyacentes de-
bido a que se rechaza la hipótesis nula de que la matriz 
de correlaciones es la matriz de identidad (c2=56,544.8; 
gl=45; p<.001). Los factores se extrajeron a partir de una 
rotación ortogonal (varimax) y se conservaron aquellos 
factores que cumplieran el criterio de tener un autovalor 
mayor a uno. Finalmente se seleccionaron los reactivos 
con una carga factorial mayor a .40. 

Los resultados señalan una estructura de dos dimen-
siones que explican el 44% de la varianza (Tabla 1). El 
primer factor se compone por los reactivos 1, 2, 6, 8 y 9, y 
corresponde a conductas propias de la victimización entre 
pares en los ambientes escolares. Por su parte, el segundo 
factor, compuesto por los reactivos 4, 5, 7 y 10 correspon-
de a delitos que pueden ocurrir en los centros escolares. 
Los análisis de consistencia interna señalan que el primer 
factor tiene una confiabilidad de α=.86; mientras que el 
segundo tiene un α=.65.
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Tabla 1. Análisis factorial de extracción de ejes principales con rotación varimax

Pregunta Factor 1 Factor 2

1. Alguien se burló de ti, te ha puesto apodos hirientes, ha esparcido rumores o 
mentiras de ti, o te ha excluido por tus gustos, tu físico o tu ropa.

0.758

2. Alguien ha dañado o escondido intencionalmente tus objetos personales como mochila, 
bicicleta, ropa, artículos electrónicos, herramientas de trabajo, etc. para molestarte.

0.638

3. Alguien con malas intenciones ha lastimado tu cuerpo, ya sea mediante jalones de cabello, empujones, 
pellizcos, golpes, entre otros, provocándote dolor físico, moretones, cortadas, quemaduras o fracturas, etc.

0.791

4. Alguien, sin que te des cuenta, te ha robado alguna pertenencia. 0.524

5. Alguien te ha arrebatado tus cosas con violencia o te ha obligado a entregarle alguna 
de tus pertenencias con algún otro tipo de agresión física o verbal.

0.613

6. Alguien te ha intimidado (amenazado) con lastimarte físicamente a ti o a algún familiar o amigo. 0.724

7. Alguien te ha exigido dinero, objetos o favores para que deje de molestarte o te deje hacer tus actividades. 0.687

8. Alguien ha distribuido un mensaje de texto, imagen o video de tu persona sin 
tu consentimiento para chantajearte, acosarte o humillarte.

0.721

9. Alguien te ha tocado o intentado tocar alguna parte de tu cuerpo y te hizo sentir mal. 0.633

10. Alguna vez has tenido algún encuentro sexual indeseado (alguien te ha obligado 
o intentado obligar a ver o realizar alguna práctica sexual).

0.453

Autovalor 3.06 1.33

Porcentaje de varianza explicada 30.6% 13.3%

Porcentaje de varianza acumulada 30.6% 43.9%

Puntos de Corte para el Diagnóstico 
por sexo y nivel educativo

En vista de que el propósito del presente estudio es va-
lidar los reactivos para realizar un diagnóstico breve de 
la victimización por pares en el contexto escolar, solo se 
consideró el primer factor del análisis factorial para la 
conformación de la escala final (Ver Apéndice 1). Este fac-
tor, además de ser consistente de manera teórica con las 
formas de expresión de la victimización entre iguales en 
las escuelas (Björkqvist, Lagerspetz, y Kaukiainen, 1992; 
Rivers y Smith, 1994), tuvo una apropiada consistencia 
interna. Se consideró la sumatoria simple de las conductas 
que los participantes mencionan haber experimentado en 
los últimos seis meses como la puntuación a describir; 
esto debido a que es la forma más rápida y sencilla de 
realizar el cómputo para un diagnóstico breve. Los resul-
tados descriptivos pueden apreciarse en la Tabla 2, donde 
se reportan las frecuencias relativas por cada cantidad. De 
igual forma, se reportan la cantidad de conductas en las 
cuales se alcanza el percentil 95, considerado como un 
punto de corte significativo en la población para realizar 

un diagnóstico de presencia de victimización por pares. 
Tal como se puede apreciar, es evidente el efecto del nivel 
educativo y el sexo en la expresión de la victimización. 
En el contexto como la secundaria para ambos sexos, así 
como en la preparatoria para los hombres, es más común 
este tipo de conducta, por lo que un punto de corte de 
dos conductas o más en seis meses (Total ≥ 2) puede ser 
considerado como significativo y necesario de atenderse. 
Por su parte, en niveles educativos como educación supe-
rior para ambos sexos o la preparatoria para las mujeres, 
el punto de corte significativo disminuye a una conducta 
o más en los últimos seis meses (Total ≥ 1).

A partir de los puntos de corte, también se exploraron 
las características de las víctimas y no víctimas por medio 
de tablas de contingencia y comparaciones de grupos (Ver 
Tabla 3). Tal como se aprecia, si bien no existen diferen-
cias en cuanto a la edad, tipo de escuela u ocupación; si lo 
existe en cuanto al nivel educativo y el sexo. Sin embargo, 
estás diferencias son las esperadas según las investigacio-
nes previas, además de que la escala fue construida para 
tomar en consideración estas diferencias.
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Tabla 2. Puntos de corte para la identificación de la victimización escolar entre pares por sexo y nivel educativo

Cantidad de Conductas

Prevalencia acumulada

Secundaria Preparatoria Educación Superior

Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres

0 72.2% 71.8% 80.4% 76.2% 85.6% 82.9%

1 89.5% 89.2% 95.2% 93.3% 97.5% 95.6%

2 96.7% 96.2% 98.9% 98.4% 99.3% 99.0%

3 99.1% 98.7% 99.8% 99.5% 99.8% 100%

4 99.7% 99.6% 99.9% 99.9% 99.9%

5 99.9% 100% 100% 100% 100%

6 100%

Percentil 95* 2 2 1 2 1 1

Prevalencia 10.4% 10.8% 19.5% 6.7% 14.3% 17.0%

*Una puntuación igual o mayor significa el diagnóstico de presencia de victimización por pares.

Tabla 3. Comparación entre las características de víctimas y no víctimas según los puntos de corte propuestos

Variable
No víctima Víctima

Estadístico
Media D.E. Media D.E.

Edad 17.31 3.51 17.40 3.32 Z = -2.4

Frecuencia % Frecuencia %

Sexo c2
(1) = 48.57***

Hombre 8,532 51.8 1,042 44.1

Mujer 7,945 48.2 1,320 55.9

Nivel educativo

Secundaria 7,615 46.2 904 38.3 c2
(2) = 68.48***

Bachillerato 5,209 31.6 780 33.0

Nivel superior 3,653 22.2 678 28.7

Tipo de escuela c2
(1) = 3.11

Pública 12,943 78.6 1,875 79.4

Privada 3,501 21.3 485 20.6

Ocupación c2
(1) = 1.40

Estudia 13,858 84.1 2,009 85.1

Estudia y trabaja 2,619 15.9 353 14.9

Nota: *p < 0.05; **p < 0.01; ***p < 0.001

Evaluación de la validez de constructo

Para evaluar la validez de constructo de la escala final se 
analizó la asociación que existe entre el diagnóstico brin-
dado por el instrumento y otras variables que las investiga-
ciones y teoría han señalado que se asocian con la victimi-
zación por pares en el contexto escolar (Shetgiri, Espelage, 
y Carroll, 2015), tales como aspectos de salud mental y 
somáticos (Albores-Gallo, Sauceda-García, Ruiz-Velasco, y 

Roque-Santiago, 2011b; Gini y Pozzoli, 2009) y su efecto 
el ajuste escolar (You et al., 2008).

De forma inicial se realizó un análisis de asociación 
entre el diagnóstico de victimización, la presencia de tras-
tornos del dormir y la presencia de ánimo deprimido 
mediante un modelo loglineal. Los resultados del modelo 
señalan que las interacciones dobles fueron significativas 
(c2= 1,278.37; gl=3; p<.001); al igual que la triple inte-
racción entre las variables (c2=4.44; gl=1; p=.001).
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Tabla 4. Relación entre la presencia de victimización, depresión y trastornos del dormir

Efecto Estimación del Parámetro Z
Intervalo de Confianza (95 %)

Inferior Superior

Victimización x Depresión x T. Dormir 0.041 3.25* 0.02 0.07

Victimización x T. Dormir 0.080 6.25*** 0.05 0.10

Victimización x Depresión 0.233 18.27*** 0.21 0.26

T. Dormir x Depresión 0.296 23.23*** 0.27 0.32

Victimización 0.799 62.62*** 0.77 0.82

T. Dormir 0.195 15.30*** 0.17 0.22

Depresión 0.585 45.89*** 0.56 0.61

Nota: T. Dormir = Trastorno del dormir. *p<.05; **p<.01; ***p<.001

En la Tabla 4 se puede apreciar que prácticamente to-
das las relaciones entre variables fueron significativas; y 
las estimaciones de los parámetros señalan una relación 
directa. En resumen, existe una relación entre la victimi-
zación diagnosticada por los puntos de corte del instru-
mento y un estado de ánimo deprimido; ya que el 14% de 
las no víctimas presento un estado de ánimo deprimido, 
en comparación de un 31.8% de las víctimas identifica-
das. También se encontró una relación significativa entre 
la victimización y los trastornos del dormir, pues los des-
criptivos señalan que un 40.1% de las víctimas presentan 
problemas para dormir, en comparación con solo un 27% 
de las no víctimas. Finalmente, también fue significativa 
la triple interacción entre la victimización y la presencia 
de estado de ánimo deprimido y trastornos del dormir, 
ya que un 18.11% de las víctimas presento ambos pro-
blemas, en comparación de un 7.46% de las no víctimas.

Finalmente, también se contrasto el impacto en el área 
educativa de los participantes al comparar la satisfacción 
con la escuela y con el desempeño escolar en los grupos 
obtenidos a partir de los puntos de corte. Los resultados 
señalan que existen diferencias estadísticamente significa-
tivas entre víctimas y no víctimas tanto en la satisfacción 
con la escuela (z = -13.15; p<.001), como con su desem-
peño escolar (z = -8.93; p<.001); siendo las víctimas las 
que mayor insatisfacción reportaban.

Discusión
Inicialmente los resultados de este estudio confirman las 
diferencias existentes entre hombres y mujeres, así como 
las asociadas a las edades de los participantes. Tal como 
otros estudios han confirmado previamente, los hombres 
suelen presentar en mayor medida violencia de tipo físico, 

y que conforme la edad avanza, es menos probable que 
se presente este tipo de acoso, dando pie a una mayor 
prevalencia de la victimización de tipo relacional (Barlett 
y Coyne, 2014; Juvonen y Graham, 2014). Los resultados 
señalaron que las conductas de victimización son más co-
munes a edades tempranas cuando los jóvenes se encuen-
tran a niveles como la secundaria, y que conforme avan-
za la edad es menos prevalente este tipo de violencia. De 
igual forma, se observa un efecto de acuerdo con el géne-
ro, pues los hombres suelen presentar más prevalencia de 
conductas violentas que las mujeres durante el bachillerato.

Por otra parte, los resultados de la validez del cuestio-
nario señalan que el diagnóstico brindado se asocia de 
forma significativa con los trastornos del dormir y un es-
tado de ánimo deprimido. Esto es consistente con los re-
sultados a las investigaciones que señalan una relación en-
tre la victimización escolar con problemas de salud mental 
(Hunter et  al., 2014; Klomek et  al., 2013; Kubiszewski 
et al., 2014; Oriol et al., 2017; Wolke y Lereya, 2014). De 
la misma forma, los resultados señalaron una asociación 
negativa entre el diagnóstico brindado por el cuestionario 
y la satisfacción que tuvieron los participantes en la escue-
la y con su desempeño escolar. Lo anterior nuevamente 
es consistente con los hallazgos de investigaciones pre-
vias, que señalan una asociación entre la victimización y la 
satisfacción escolar de las víctimas (Álvarez-García et al., 
2015; Juvonen et al., 2012; Wang et al., 2014).

En general, los resultados y diagnósticos obtenidos por 
el cuestionario brindan información sobre su validez para 
poder detectar la victimización que puede estar asociada 
a consecuencias negativas en la salud mental y área aca-
démica de las víctimas. Adicionalmente, la representati-
vidad de los datos utilizados asegura una interpretación 
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adecuada y normotípica de la victimización en las escue-
las. Esto último es especialmente relevante, ya que a partir 
de los puntos de corte identificados se pueden diagnosti-
car casos con una victimización atípicamente alta (más del 
95% de la población), lo que representarían casos con una 
importancia de atención inmediata. El diagnóstico brinda-
do adicionalmente puede ser utilizado para ofrecer esta-
dísticos de prevalencia; ya que al ser un instrumento con 
representación nacional y de rápida aplicación, se pueden 
brindar datos confiables y expeditos para hacer diagnósti-
cos. Esto es especialmente importante, pues muchas leyes 
a nivel nacional y estatal señalan la necesidad de hacer 
diagnósticos periódicos sobre la violencia en las escuelas 
(Vega Báez, 2007), por lo que este instrumento resulta 
útil para dar respuesta a estas exigencias.

Finalmente, cabe recalcar que la brevedad del cues-
tionario es también una limitación, pues no explora de 
forma detallada algunos aspectos de la victimización que 
otros instrumentos si abordan. Sin embargo, se recomien-
da que este instrumento sea utilizado como un cribado 
inicial, y aquellos sujetos que fuesen diagnosticados con 
presencia de victimización sean evaluados de forma más 
detallada con otros instrumentos más completos y deta-
llados, como por ejemplo, la escala “Así nos llevamos en 
la escuela” (Marín-Martínez y Reidl-Martinez, 2011), así 
como con otras escalas que evalúan la presencia de sinto-
matología propias de las consecuencias de la victimiza-
ción en la salud mental de las víctimas.
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Apéndice 1
Cuestionario Breve de Victimización Escolar por Pares

Nombre: _____________________________________________ Edad: __________
Sexo: (1) Hombre (2) Mujer Nivel: (1) Secundaria 
    (2) Bachillerato
    (3) Educación Superior

En los últimos seis meses…

1. Alguien se burló de ti, te ha puesto apodos hirientes, ha esparcido rumores o 
mentiras de ti, o te ha excluido por tus gustos, tu físico o tu ropa.

Sí No

2. Alguien ha dañado o escondido intencionalmente tus objetos personales como mochila, 
bicicleta, ropa, artículos electrónicos, herramientas de trabajo, etc. para molestarte.

Sí No

3. Alguien con malas intenciones ha lastimado tu cuerpo, ya sea mediante jalones de cabello, empujones, 
pellizcos, golpes, entre otros, provocándote dolor físico, moretones, cortadas, quemaduras o fracturas, etc.

Sí No

4. Alguien te ha intimidado (amenazado) con lastimarte físicamente a ti o a algún familiar o amigo. Sí No

5. Alguien ha distribuido un mensaje de texto, imagen o video de tu persona 
sin tu consentimiento para chantajearte, acosarte o humillarte.

Sí No

6. Alguien te ha tocado o intentado tocar alguna parte de tu cuerpo y te hizo sentir mal Sí No

Total de situaciones que sucedieron

&- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

Criterios diagnósticos para la presencia de Victimización por Pares

Requiere evaluación detallada si presentan la siguiente cantidad de situaciones o más:

Secundaria (hombres y mujeres) y Bachillerato (hombres) 2 o más

Bachillerato (mujeres) y nivel superior (hombres y mujeres) 1 o más
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